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esfiosd-ioTi del 
día 22 de muyo ha 

‘ sido de las mns ri-
’ cas. mimemsos, lii-

í'-'V'r

n y %
’y  cidos Y l)rilla..te!i, 

que se han cele­
brado en eslji ca­
pital , desde que 

ocurrió tan feliz pensamiento al proferor don 
Julián Carnpomunes. Las bollas arl's  deben 
mirarle agradecidas, y los apasionados á las 
dulces marai illas de ia pintura han de es- 
peiimentar la grata y dulce complacencia, 
que escitaii siempre el progreso y los mle- 
luiilos en el ejercicio de tan heiinosa pro- 
feslon.— Son varios los cuadras que este pro­
fesor ha ofrecido á la vista del público, y 
todos do mérito, que no pasamos á califi­
car por ser empresa tnuy superior á nues­
tras endebles fuerzas. Sin embargo, nota­
mos que ha hecho un cambio de estilo, de­
dicándose con todo esmero al estudio del 
colorido de la escuela sevillana; y también 
al difícil trabajo del daguerreotipo.

Al lado del señor Campoinaiies hay que 
calocar inmediatamente al señor de Rosa­
les, cuyos lindos paisages y agraciadas ma­
rinas descubren los brillantes destellos del 
genio, y una gran aptitud para las obras

esmeradas, que requieran siempre un cau­
dal de imaginación.

Como discípulo predilecto de Carapoma- 
nes, ha contribuido á enriquecer ia espesi- 
cion nuestro amable colaborador don Rafael 
Cabezas con cuatro cuadros al óleo, para 
cuyo delicioso estudio tiene particular dis­
posición, y una facilidad grande no solo eu 
el dibujo,'si es que también en el colori­
do. Del señor Cabezal podemos asegurar, 
qiio cu sus obras ape, as ha puesto e! pincel 
su maestro; habiendo alguna de ellas, co­
mo es el retrato de su padre pobtico don 
Manuel Losada (que por mas que se diga 
tiene niuelio parecido!, el cual lo lia trâ  ̂
bajado estando ausente de Badajoz don Ju­
lián Campomanes.

Otra discipula suya, de la que no espe­
rábamos tan asombroso adelanto , es la se­
ñorita lio Marlincz Crespo. En obsequio á 
bi verdad es preciso decir que sus trabajos 
al lápiz eran muy medianos, y apenas ofre­
cían cosa notable para la pintura. Sin em­
bargo, llegado el momento de la prueba, 
hemos tenido el placer de ver lo contrario. 
Sus tres cuadros al óleo están bien desem­
peñados, sobre todo el S. José, que ha lla­
mado ia atención de los inteligentes.

El joven Carbonell ha dado también mues­
tras ostentosos y profusas de su liabilidad en 
los muchos y diversos cuadros que ha pre­
sentado , no solo al lápiz, si es que también 
al óleo. Este joven prometo mucho, y es 
seguro que baiá considerables adelantos ea
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la culta Barcelona, á dorule se ha dirijido á 
seguir los estudios.

Del sefior de Coronado don Ferniin ’ de­
bemos decir que nos agrada el retrato que 
ha pintado, y es indudable qué bajo lu di­
rección del caballero Rosales ha heclio cono- 

, cidos progresos en e! dibujo y en el colorido.
La señorita de Rubiales lia dibuja lo un 

cuadro precioso, que figura unos coiiejns ca­
seros en su aposento. Mucha propiedad hay 
en este cuadro, mucha inteligencia de ala- 
ro-oscuro, suavidad en las tintas y esacti- 
tud en e! diseño.

E t la misma línea de feliz disposición pa­
ra el dibujo hemos de colocar i  la señorita 
de Coronado, cuyos dos cuadros del Salva­
dor , y de Jesús y sus discípulos , están tra­
bajados con esmero y minuciosidad, marcan 
señaladamente sus lucidos contornos; v en 
el detenimiento y pulcritud de la cabellera 
y barba, se acredita la aplicación y labo­
riosidad de esta señorita.

Los seiitres Marqués, Díaz, Membrilíe- 
r a , Laicato, Acosta, Floriiulo y otros, que 
lian adornado con sus obras la sala de espo- 
sicion, pueden gloriarse de ser buenos alum­
nos de su celebrado director.

La señorita de López ha presentado tam­
bién un S. Juanito.— Y por último, e! se­
ñor de Rendon, llevado de su infatigable ce­
lo por la prosperidad del instituto, y con 
la loable mira de promover la afición al es­
tudio útil y recreativo del dibujo, ha es- 
puesto en el Liceo cuadros al lápiz, á la 
tinta y á la aguada.

Felicitamos, pues, á las señoritas y caba­
lleros q u e , díkiles al plácido llamamiento 
de la junta directiva, y siempre ganosos de 
gloria, han elevado el esplendor de la es- 
posicioii ó una altura que jamás liabia al­
canzado; invitándoles á que sigan decididos 
y constantes cultivando las bellezas de un 
arte encantador, y esperando con confianza 
el feliz y plausible dia de! premio y de la 
corona laureada del artista.

\  ahora nos será permitido dirigir una 
amistosa y benigna queja k las lindas niñas 
y distinguidos sócios de la sección de pin­
tura. que no han dignado ostentar su ha­
bilidad y gracias. ¿V porqué así? Ni las 
ocupaciones, ni otros motivos son causa su- 
ficieuto para renunciar al interesante estí­
mulo de la competencia y la rivalidad, que 
ventajosamente ofrecen las esposicioiies de 
objetos artísticos. Siempre hav algunas ho­
ras de solaz y recreo, que pueden destinar­
se á tan divertidos trabajos: siempre hay 
tiempo para entregarse á las dulzuras de la 
meditación en el sublime templo de las artes.

Por lo mismo esperamos que vigorizados 
todas, y con mayor entonación y brios. se 
dé en la esposicioti inmediata de setiembre 
una solemne y auténtica prueba de lo mu­
cho que pueden el genio y el entusiasmo 
artístico , cuando á su frente contemplan á 
un pueblo entero, que les aplaude y ani­
ma.— Adelante, será siempre nuestro grito, 
adelante, adelante; y si ahora se han visto 
con complacencia en el Liceo oohenta cua­
dros, nosotros repitiendo: íide/aníe, pedire­
mos doscientos cuadros para la esposicion 
próesima.— Discípulos de Campomanes, lu
habéis oido?......  pues trabajad.— Alumnos
de otra escuela, lo habéis oido?......  pues
trabajad.— Artistas, aficionados, profesores, 
y todos los que os consagráis á tan bello es­
tudio, lo habéis oido?..,. ea: trabajad.

Dirijamos ja  la mirada postrera liácia esas 
obras de bordado, que la señora maestra 
Holgnin y sus discípulas, y la niña de don 
Agapito Garcia, han llevado al Liceo. Sus 
trabajos apreciables son dignos de gratitud, 
y prometen mayores adelantos. Pero lo di­
remos mil y mil veces: para el bordado y 
las labores de pelo , para el papel recorta­
do y todas esas diversas habilidades que ton­
to adornan, es un preliminar indispensable 
la instrucción en el dibujo.— Sin ese ele­
mento civilizador, todos los esfuerzos de 
imaginación ó de genio seráu sienapre capri-.
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chosns, ríiqiiilifcis T defonnes. Es preciso 
que se propague v cumia por todo-̂  las cla­
ses de la sociedad una tan esencia! enseñan­
za. Es preciso que nuestras eslimaliles hor- 
dadoras tracen antes con el lapicero las lier- 
mosas flores que han de revertir después con 
el luciente colorido de las m as sedas, ó de 
la vistosa felpilla.— De todos modos las tri­
butamos gracias por la bondad que han te­
nido, rogándolas encarecidamente que para 
otra esposicion correspomlan con nuevos tra­
bajos , ya que han merecido bien de la opi­
nión p'ública.

V éste es el respectivo lugar de alzar 
nuestra humilde voz contra la indolencia y 
morosidad de esos arlesoiios, que han oido 
con apatía lastimosa su convoculoria á la es- 
posicinn, y lian dejado pasar llenos de in­
curia esos dias en que debieran haber ofre­
cido las muestras de su aplicación y adelan­
to. Conocemos bien que. tal conducta no es 
debida al poco aprecio de las arles, siiiO á 
la iiilliiencia perniciosa de la dejadez, y á 
esa especie do pasmo que produce en estos 
fértiles países el monstruo horrendo de la 
vergonzosa pereza , que con su hálito im­
puro lodo lo paraliza y enerva.— Vcrilad es 
que pora vcticerla no lia mediado el podero­
so estimulo del interés, j  que tampoco hay 
el aliciente del premio; porque la penuria 
de los fondos del Liceo no permite ningu­
nos gustos.— Pero no es solo el incentivo del 
dinero el que ha de mover á empresas ta­
les: es mas eficaz todavía en los pechos ge­
nerosos el destello del patriotismo, y la con­
sideración de haber merecido el aprecio pú­
blico.— Los artesanos de esta ciudad no de­
ben olvidar que viven en el pais del invino 
Morales, dcl afamado Juan de Badajoz, y 
de otros artistas que han dado lustre á su 
patria con sus escclcntes obras y primorosos 
trabajos; y ya que no sea posible igualarlos 
en el dia, a'l menos procúrese que no se apa­
gue de todo punto la antorcha vivificadora 
de las arles, m se diga que Badajoz, capi­

tal (le Extremadura. permanece rcírójiada. 
ó al menos esíacímmria en sus artefactos é 
indiivlria.— No: véase algún progreso úi- 
dnslrial; inarclicmos siempre por el sende­
ro de la civilización, y dirijamos también á 
los artesanos la voz tónica y organizadora 
de; aJe/aníe.

Si; confiamos en que para setiembre se­
rá otra cosa, v nos inspira así e! pequeño 
cnsavo que lia hecho el mozo Floritido, ese 
hijo del pueblo, ofreciendo á la censura el 
juguete de una roesita con su tocador. ¡Vos 
inspira esta confianza la colección de mues­
tras de caligrafía, que ha presentado Eloisa 
Duran, esa hija del pueblo. —  ¿Y porqué 
hemos de desprendernos de tales ilusiones? 
¿Acaso, no son los artesanos de Badajoz 
ios mismos hoy, que hace doce años? ¿iVo 
fueron ellos les que se distingiveron en las 
lucidas funciones por la juro de l.n princesa 
de Asturias, que en el dia es nuestra an­
gelical Beina doña Isabel II? ¿No son ellos 
ios que han lucido en otras ocasiones? ¿Pues 
porqué han de ser monos en la esposicion? 
¿Porqué no han de sobresalir también con 
sus obras acabadas cu todos los ramos y ar­
tes?— Ciertamente, tenemo» el alhagüeño 
presentimiento de que concurrirán al Liceo, 
y de que el público recibirá con estimación 
sus tnilmjos para aplaudirlos y celebrarlos.—  
¡Artesanos! lo habéis oido?..; Pues á voso­
tros también os decimos: (raíiajad.

11. L ópez B abkosu .

¡Ah! (tclentf, Colon. no asi orgolloio 
Pretenda» sobre un misero madero 
Cruzar el ancho mar siemiire espumoso,
Dnnd<i nadie jamas abrió uiisendero;
Tras otro mundo corres anheloso 
gue la ilu.siuu te piula lisongero, 
ftlas ¡ ay ! en esos mares sin orilla 
liútide puerto hallará lu trugil (lulllnt. ..

¿No me escuchas?... ; ah I no: la vela hinchada
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Por fil fuprie a«iuilon qiis ainiiio muge,
I.leva de nueslra vlila arrcljilada 
Lu carabela con violento einoiige,
Y ;>nr lai altas olas apartado
Ya iu> se escucha como el iiiá-til crugc; 
Perdida para siempre en eso» mores 
Piunoa á ver tornará los patriu.' larcsll.

Dias tras (jlas con su paso lento 
Desparecen sin ver la uuevw tiena,
T cada vez el hiimldo eleiiieijio 
Mas soberbio le nnieve ci inlj puerro ;
Y liasla tus gentes ya con descontento 
Murmuran y el peligro les olerra ,
Y tndi.'» á una voz, a Kspafia dicen
Y de tu ciega iasensulez maldicen.

i Olí cuan lerribto, para li serla,
Aqiiet momenlo en que tu gente airada 
Despreciando tus órdenes , quería 
Volver la proa íiácia la p.olria amada !...
I Muy terribte Colon... ¡ay!... en un dia 
Tu mas bella ilusión ver iigosl.ada,
Y lu.s sueños de gloria al realizarse 
Cual humo con el viento disiparse!!...

" Sica I.a nao flii curso tiácía el Ocaso,
A tu gente le gritas allanero,
T si ii Kspaña volver qin rels aca.so 
Mi cadáver pisardebeis priinero.
¿Tornar yo ¡i la Hurofia, dó la gente al paso 
Mirad , digora. ved al embustero ,
Loco, faríanle, embaucador profundo 
Que Imaginara iullar un nuevo mundo?..

" Nunea sobro mi frente tal manctiia 
Caiga por Dios; la ci.'ncia vofdadeia 
Ante el peligro vil jamás se humilla,
Moriré pue.s. *1 jind -inb is que muera.
En otro mundo prometí á Cnsttlia 
Tremolar orgiiiio.sa su bandera , •
¿Y cuando c>rcade ese lamnlo cstamo.s 
Queréis, cobardes, que sin verlo huyamos?., u

—n No, no, responden, adelante hermanos, 
Nunca ge diga que cobardes iueroii 
Aquellos que nacieron castellanos;
Si volver á so patria pn leailleron 
No filé por miedo de peligros vono.e 
Que jamas en sus pechos conoclenm,
Fuó ios recuerdos que eu su ineiiie lijos 
'Xicnen de*us mugeres y sus hijos!!,., -

Sigue pues otra vez su rumbo Incierto,
Del V icnlo á impulso, la v elora nav e , 
Biiscaudo eii vano el anhelado puerlo 
Que tan largo sufrir por ñn acabe, 
l ’or ese íiinnlo mar. hasta hoy dcbierlo,
Uó soto algún,a ven ligera ave.
Pero (aillo afanar presto deslierra
El grito salvador de... ; tierra!!... ¡ tierra !!!.,.

Y era verdad: el mundo que ofreciera

Colon , á E.'paiia dar, allí se i ia;
V él el prim ero  fue cpK- mj rüiera 
Piso Oi'vfullo.sii en  laii s'ildimc* día.
;01i Dio.sl s¡ eqnip.en l.n' d.Klo .ao fuera 
1.0 que  »ii aluia enioncf'* sem ina  
; P iu tn  I"g a r ;e re«erv i 11 ¡i:-.;oi ;-i;
Peidoiia st oso hablar Ju tu alia simia !

íl.SFAKI. C a ic 7«°.

I s l  IX FA Ü T * [ 1 |

ANtCDOTA TaAllIUONVL.

r .v t.Q tT E S A  ({ue liara visi­
tado la anticua v deca­
dente ciudad de Toledo, 
y haya dado uu paseo 
las on'las del Tajo por el 
sitio llamado las Harías 
del Riy,  no iiubrú dejado 
de fijar su atención y atui 

ecsamitiar el armazón desmoronado de un an­
tiguo edificio, que á pesar de la destruc­
tora mano del tiempo y de lo desparramados 
que por el suelo se hallan sus escombros, 
demuestra haber pertenecido en otro tiem­
po á algún opulento señor, y que según las 
tradiciones árabes era palacio y morada dn la 
infanta Galiana. Efectivamente, consta i|ite 
en tiempo de ia dominación sarracena se ele­
vaba en aquel sitio y próesimo ai rio un gi­
gantesco edificio que por lo elevado de sus 
pórticos, por la estructura de sus pintados 
torreones, por las variadas labores de sus 
paredes y ventanas que se asemejaban en el 
artificio al moderno encage, y soltre todo por 
sus encantadoras vistas que dominaban una 
vasta estension de terreno plantado de huer­
tas y jardines, lo hacian tan ameno y sor­
prendente, que la imaginacioniio puede des­
cribirla ni el pincel pintarlo. En medio de

(i) Habiémiose puesto en escena en esta Corle 
un ilranid .originíil ele I». Tomas Rodriguez Rubí, ti­
tulado « I,íi Infimta fiatiann'■ donde se traía de re­
cordar miu de las mas notables Irailicioucs de uues- 
Ira historia atill.gua. nos ha parecido oportuno in­
sertar las «venturas amorosas de obla princesa mora 
que tantas gluitas y recuerdos lUstoricus ha des­
pertado.
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estas luitírtas que rouservon su nombre del 
Key Galafré. padre ile Galiaíia, que las hiio 
plantar V prócsimo al palacio ecíistiau tam­
bién amenes jardiiies, en cuyo centro lia- 
bia espaciosos eslauques que sc<¡;un atesti­
guan las tradiciones elevalmn y baja!)aii las 
aguas á una altura prodigiosa, causando la 
admiración de aquellos tiempos; pues cuan­
do siibian iban después á caer á unascañe- 
ríai que las condueian al palacio del Rey 
moro dentro de la ciudad, que estaba edi­
ficado donde hoy el hospilal de niños es¡ió- 
íitos , cosa que á la verdad parece como fa­
buloso. Dicho Rey Gaiafic, queriendo dar 
una prueba de cariño ú su luja Galiana, 
princesa, que por su hermo'-ura era el ob­
jeto de ateucioii de oijiiella época, edifico 
este palacio para que liabitára en él su hija, 
poseyendo torio lo que de mas eticaiitador 
y risueño reúne la iii-turaleza. Solo [)or lo 
tanto pudiera compararse la niugestad de 
este edificio ó las prometidas mansiones del 
profeta , ó á los encantados albergues rie las 
Diosas del Olimpo ; prolongados palios, em­
baldosados de mármoles y pórfidos, con (tien­
tes cristalinas v caprichosos su.'tidoros, co­
lumnas de alabastro repartidas cu toda su 
eslension, dilatadas galerías á cuyoeslrerao 
apureciau los objetos humanos como punto 
de óptica y de cutas paredes pendían jaulas 
que aprisionaban pintadas avecillas , grandes 
íaloties vestidos de tapicería damastpiina en 
donde so apiraban á todas lionis ricas esen­
cias que ardiüii en Giimanles pebeteros, oro, 
plumas, pedrería, baños, cascadas y pa­
seos; lie aquí la pintura que se nos hace 
del palacio de Galiana.

Era hija esta como llevamos dicho de Gn- 
lafré, hijo á su vez de un Reyezuelo de 
Africa liainiido .4ícanián y de la condesa 
í'aidrina tiuda del conde D. Julián Galafré, 
Rey de Toledo, habia sabido conservar su 
trono á pesar de la ambición de sus veci­
nos y principalmente de Abderramán, Rey 
de Córdoba, coa un prudente esfuerzo y

por la cooperación de Bradamnnle, Rev de 
Guadal.ajiira, que lo atildaba en sus reñidas 
guerras. Su decidido valor en los [leligros y 
sobre todo la reputación de llraclamante, que 
habla adquirido en diferentes encuentros con 
Abderramán, á quien había vencido y derro­
tado, cüiifnbiiyeron á hacerlo respetar en el 
esterior y ú mas de sus súbditos, i’ero según 
es de presumir, ia cooperación de Bratla- 
niante no era tan desinleresaJa como se 
pudiera pensar, pues á lo que se sabe na­
cía de la ardiente pasión que profesaba á la 
encantadora Galiana. Cundian por todas par­
tes las noticias de la belleza de esta última, 
y en España principalmente eran tan elo­
giadas sus prendas, que se apresuraban los 
poetas árabes á dedicarle canciones y ro­
mances, y por ellos tambicii sabemos que 
los ojos de la infantil mora se purecion á las 
estrellas en el brillo, y que sus cabellos ro­
daban por ¡a espalda en prolongados rizos 
de un negro azabache.

Bradaniante que la amaba con una ecsa- 
geruda pasión, le propuso repetidas veces 
su intento de pedírsela á su padre en casa­
miento; pero ya sea que la imaginación de 
Galiana cstutiera en otro objeto preocupa­
da, ya lainbifii que el asedio en que la te­
nia su aiü,uile poseído contimiumente de los 
celos, le hicii.Tan decaer en su aprecio; lo 
cierto es que G,diana esquivaba sus obse­
quios, Y que el moro nunca consiguió un 
amor cumplido de la princesa. Se cuenta 
vulgarmente, que era tal la avidez de Bra- 
(iainante por conseguir de su amada siquie­
ra fuese una entrevista que hacia frecuen­
tes viuges desde Guadalojara A Toledo y que 
solia pasar la noche debajo de las ventanas 
del palacio de Galiana, dirigiéndola espre— 
sivos canciones y volviéndose despees de 
concluidas á su Corte por un camiiH) desco­
nocido y desusado , al que se le dió el nom­
bre d« Senda Halinna. Ni aun de este mo­
do pudo suavizar el rigor con que le trata­
ba la mora.
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Kn este tiempo Carlo-Magno (1¡ hijo de 
Pipino , Kev de Francia, llegó á Toledo : y 
aiinijue algunos achacan esta venida acierto 
desacuerdo entre padre é hijo, viniéndose 
este último á amparar de,l Rey de Toledo, 
lo roas posible es, como se cree, que vi­
niera á socorrer á Galnfré en su trono con­
tra el déspota Abderramún. Pero es induda­
ble que Garlo-Magno entró victoreado en 
Toledo, que se celebraron grandes fimcioiies 
por su venida y que se corrieron cañas para 
festejar al principe cristiano.

l'ué hospedado en el palacio de Galiana, 
sin duda para que disfrutara del local mas 
suntuoso de la Corte, y Garlo que poseia 
unas pasiones tan dulces y al mismo tiempo 
tan enérgicas re piratido aquella atmósfera de 
placer, próesimo á una inuger que era eí 
encanto de su siglo, no fué dueño de sí mis­
mo y le fué imposible verla y no amarla. 
Por otra parte el cariñoso acogimiento que 
se le hacia dándole por liospedage el pala­
cio de la heredera de! trono do Toledo, his 
tiernas miradas de Galiana y su escesivo a- 
fecto hacia Garlo, la idéntica corresponden­
cia que se notaba entre ambos, la discreta 
galantería del erisliaiio y otra porción de mo­
tivos, hacían pliuisible esta pasión.

Tuvo ütasion ademas (iuliana de ver el 
incomparable valor de Garlo-Magno : nadie, 
á no ser Bradamánte, podia escederlo; y la 
infanta mora tuvo la dicha de ceñirle la co­
rona de la victoríii, hincado aquel de rodÜlus, 
por haber roto des lanzas y vencido al Re­
yezuelo de Guadalajara en pública palestra. 
Luchalia sin emliargo lu infanta contra un 
obstáculo que duhia totalmente alejarla de 
aquel hombre; tenia diversa religión que 
ella y por esto solo liecho veía que era del 
todo imposible darle su mano. Pero ya era

(1; Hay divcrueníia sobre el personage qiie fué 
aulor de éslas aveiiluiíts, pues unn« dicen que Car­
los Mai'lcl y oíros í(UP. Cario-Masiin; [jcbo uiia iiii- 
tigua crónica df Toledo allrnia que fu¿ cale úllíiiio 
y asi lo cuiiaignanios nosolros.

tarde, las raices que en su pecho hablan 
echado las miradas de Cario no podían tan 
fácilmente arrancarse, y se notaba que Ga­
liana se iba apartando de los ritos y creen­
cias de su dogma, y su desabrimiento bácia 
Bradamánte era mas pronunciado caila dia.

Va su amor se conocía, daba citas á Gar­
lo en Njs jardines y bajo el verde toldo de 
sus parrales; y entro el ramage do sus ver­
des cenadores, rail veces le juró por la cruz 
que el cristiano llevaba al pecho que seria 
suya y que le seguirla á donde quisiera lle­
varla. Esto que de ningún mudo podia o- 
ctiltarse en la Corte, y mucho menos á Rra- 
damánte siempre celoso, vino á ser público; 
y crecienclo el enojo de los moros de todo 
punto, aunque refrenado por sus deberes liá- 
cia el que bobia sostenido su Reino, al que 
habia derrotado hacia pocos dias el poder 
de Abderramún en las llanuras de Córdoba 
y delante de su liárbara corte, se propu­
sieron manifestar su disgusto de otra mane­
ra. Crónicas hay que dicen que el palacio 
de la infanta no l'ué respetado por Rrada- 
mante v los suyos, pretendiendo en ,sii eno­
jo insultar á su amante; y el resultado fu­
nesto de estos insultos fueron el desafio 
y muerta de Bradauianlc por Garlo-Magno, 
que hacia tiempo que inúluamente se lia- 
biau provocado.

Algunos han censurado esta conducta de! 
príncipe francés, diciendo que no obró con 
el reconocimiento que debía á lu buena hos­
pitalidad de Galafré, de quien dicen unos 
maldijo á su hija y que murió al poco tiem­
po , y otros por el contrario que fué gusto­
so en el enlace de Galiana; pero no debe 
ser tan agriamente tratado cl.que no hizo 
mas que obedecer á los impulsos generosos 
de su corazón, conociendo á mas de esto que 
Garlo-Magno fué uno de los principes mus 
humanos, galantes y reconocidos de su tiem­
po.— El arzobispo que era entonces de To­
ledo Ciglla, celosísimo de hacer partidarios 
por la fé de Grislo, no se descuidó de ins-
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■er-
¡ruz
eria
lle-

lia-

trnir á la infanta en los misterios de la re­
ligión, que abrazaba de tai modo, que al poco 
tiempo estuvo capaz de ser solemnemente 
bautizada, dando después do concluida esta 
ceremonia su mano al guerrero francés, y 
recibiendo de este las pruebas mas vehe­
mentes de cariño por los sacrificios que por 
él habia sufrido, celebrándose después ties­
tas por este suceso.

Por muerte de Pipino marchó su hijo á 
Francia á ocupar un trono que después se 
elevó al mayor esplendor, acompañado de su 
esposa y atravesando el Pirineo con un lu­
cido séquito de caballeros. Poco tiempo des­
pués Garlo-Magno, en medio de su corte, co­
ronaba como Ueina de Francia á la que en 
otro tiempo le habia también ceñido la co­
rona del 'valor, y Galiana era saludada por 
el pueblo francés con muestras dd admira­
ción por su hermosura y [irudenci*.

Celebremos nosotros también estos recuer­
dos históricos, y envanezcámonos de que nues­
tra España haya sido el teatro de las aven­
turas mas galantes , heroicas y caballerescas 
de la antigüedad.

E uje.m o  G arci.4 ob G reso k io .

»s«

áDiiifúgo enfrt ef oluiéo ef itmor.

Corazón tan mal herido 
Por la falsario amador,
Poi que un rec'icnto de amor 
Acom(jaft,\ lu latido?
Olvida,

—En vano luché 
Coij ese olvido dicimso, 
Necesario á mi reposo 
Como Imposible d mi fé.
—Lncba mas.

—En vauo lucho,
Al tamiz que cernió arina 
Siempre el polvo le domina, 
MI corazón cernió mucho.

Papel do se guarda ei oro 
Al cabo queda dorado,
V >o .su amor lie guardado 
Cual iiuporlaule tesoro.

Y cómo brota la llama 
De abandonada ceniza.
Del corazón se desliza 
l ’n rayo que dice ama 

—Desdefiado cor.izoii 
Abandona ese camino,
—El fué el árbol de mi arrimo
Y es mi arrimo su ilusión,

Mí corazun fué su nido ,
Y amor era el palomar,
—Pues si le vistes cerrar
Y convertirse en olvido ,

i Por qué vuelas con porfla?
Deten paloma cuitad.i.
Está la cslaiicla cerrada
Y esiá la eslancia vacia.
Deten.

—No, que volaré ,
De la eslancia en derredor,
—Ni habrá un alíenlo de amor.
—¿Y tantos como ecsalé?

—Con aires ¡ ay I se formaron 
AHI en tu pura ilusión ,
Y al salir del corazón
A su estado se lomaron.

Entrega al aire tus quejas 
—No, su Imagen pres.i cslá,
Y son muy fuertes las rejas.
—Olvida-
—No puedo, no.

—6 Pues qué le piensas hacer ?
—Amar solo y padecer 
Puesto que á amar me enseñé.

P lácido  J os4  H iv ia .

Nuestro amigo y colaborador D. Kamon 
de Valladares y Saavedra, ha conseguido 
un triunfo coinplato en la representación de 
su drama Pura un Traidor un Leal, ejecu­
tado en Madrid en el teatro de Variedades, 
l’or dos noches consecutivas fué llamado á la 
escena, donde le arrojaron coronas, flores, 
versos, &c. Damos á nuestro amigo el roas 
sincero parabién.

El día 22 hubo una media corrida, pri­
mera de esta temporada: los tres novillos 
capeados fueron regulares. Ei primer toro, 
cerero, boyante, de buen trapío, tomó on­
ce varas, inutilizando dos caballos: pusié-
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roiilo varios pares de banderillas, y lo ma- 
Antonio Velo do un golletazo. El se- 

giimli) retinto, ínnía el hierro, era recelo­
so. V tomó ciru'o varas aunque huveiulo el 
castigo : dióle Velo un mete y saca, un 
pinchazo que no pudo encaruarle por dar 
casualrasnle en el palo de una baiicleiilia, y 
lo remató de un volapié. El tercero cicl mis­
mo color, tomó seis varas inutilizando un 
caballo, pero se emplazó luego en el me­
dio. y estuvo dos horas compiclas sin que­
rer salir de aquel sitio, donde no era po­
sible m atarle: el pueblo pedia perros y no 
los habia ; llegó la noche y hubo ilumina­
ción de fósforos. ¡ Ya se vé , como estamos 
en el siglo de las luces!.... Por fin pare­
cieron los perros, que desempeñaron su o- 
bligacion.

Pero antes de terminar no podemos pres­
cindir de decir algo ai alcalde, acerca del 
servicio de la plaza y sobre todo de la entra­
da V salida, porque es preferible no ver los 
toros, á quedar eslropeadoj. magullado, a -  
liogado y aun con alguna contusión, merced 
a la culata del fusil del centinela ,ó solda­
dos del piquete, pues ciertas imprevisiones 
suele pagarlas en E2spafia el pueblo pacifi­
co. ¿Poiqué BC cerró una puerta?... ¿Poi­
qué en vez de un hombre no tienen los em­
presarios tres ó cuatro que recojan las en­
tradas, á fin de que iio se detenga ni in­
comode al que paga su dinero? Veremos si 
para la función de hoy se ha puesto remedio.

PX JUDIO ElUfANTE.
Se ha publicado el tomo catorce y está 

en prensa el quince, los demas saldrán sio 
interrupción.

EL PIIXÜELO DE MAÜIUI).
Se ha repartido el tomo tercero y último 

de esta obra, que nuda lu recomienda tanto 
como el eslaisc tirando la segunda edición.

El. DOMINE LUCAS.
Se ha publicado el número catorce de este 

f.histosisimo periódico mensual.

El. FANDANGO.
Se ha repartido el número sesto con mul­

titud de preciosos grabados. Se redacta por 
los fundudores de la Bisa.

CniSTINA.
fíhieiria contempoyá»ca- Han salido las en­

tregas diez y siete y diez y ocho, últimas del 
leguado trimestre.

Se ha formado en esta ciudad una a<jcn~ 
da de negocios ú imitación de las que en otras 
capitales han dado tan buenos resultados. Se 
encarga de toda clase de asuntos por una 
módica retribución según el trabajo que ofrez­
can, y lomará también á su cargo adminis­
traciones de fincas, dando garantías. Beco- 
ineridumos eficazmente tan útil pensamiento 
á nuestros lectores. La coiTespoiuiencia se di­
rigirá franca á D. José Alvarez del Valle, 
calle (le la Justa número 13.

Faltaríamos á la justicia si no recomendá­
semos á nuestros lectores el Tratado Elemm- 
lal de Estadística, asi en la parte filosófica 
y de teoría, como en la aplicación de sus prin­
cipios á la práctica, que redacta el profesor D. 
José Híaria Ibañez. La importancia de esta 
ciencia , y la necesidad de que se popularice 
entre nosotros, le dan una utilidad mayor de 
lo que á primera vista parece, mucho mas 
cuando iiasta el dia es el prinu-r trabajo com­
pleto que de esta clase temimos eu España,
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